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Introducción


El territorio conocido como Sabana de Bogotá ha sido reserva de bienes y servicios de la ciudad de Bogotá, históricamente. Sin embargo, hasta hace algunas décadas esta relación ha venido cambiando de forma acelerada. La cuenca del río Bogotá, en su parte media, ha labrado un paisaje característico de los valles interandinos; pero, en el caso de la sabana, se remarca aún más, por la oferta de suelos, ríos, humedales y una fauna que ha ido desapareciendo paulatinamente.


En los procesos geológicos formativos, el río Bogotá y el paisaje aledaño determinaron el escenario ideal para el asentamiento de comunidades indígenas prehispánicas, que desarrollaron sociedades complejas, cuyo legado es escasamente conocido por los habitantes que ocupan los crecientes municipios sabaneros.


El territorio donde, mucho antes de la llegada de los españoles, se asentaron los muiscas permitía el cultivo abundante de productos como maíz y fríjol, y era rico en árboles nativos, aves y peces, entre otros. Esto permitió el intercambio de los muiscas con otros grupos indígenas que habitaban, a su vez, territorios de tierras cálidas. De ese modo, se generaba una interacción cultural sumamente importante para la consolidación de los cacicazgos muiscas.


A la llegada de los españoles en el siglo XVI, la Sabana de Bogotá se presentó como el gran paisaje de una tierra fría, llena de recursos valiosos para el asentamiento de una población. La fundación de Bogotá se hizo, entonces, en un lugar estratégico, especialmente por la abundancia de recursos hídricos, que tanto necesitan las comunidades para el desarrollo de los poblados.


El doloroso encuentro para los indígenas con la cultura europea marcó necesariamente la dinámica poblacional y territorial del territorio sabanero. Entre los siglos XVI al XIX, las comunidades de indígenas se vieron reducidas a territorios que la Colonia española denominó resguardos, para poder facilitar el aprovechamiento de las valiosas tierras de cultivo que tenía la sabana. En el siglo XIX la expansión de las haciendas en la sabana determinó otras formas de poder económico y territorial que desencadenaron otros conflictos. De otro lado, la siembra de eucaliptos en la sabana de Bogotá hacia 1866 marcó el inicio de una estrategia para desecar el territorio y aprovechar los inmensos recursos para la agricultura y ganadería.


A lo largo del siglo XX, la Sabana de Bogotá ha evidenciado una explotación de sus recursos y una transformación, derivada de la fragmentación predial hacendataria, lo cual determinó, en gran parte, la desaparición de sus humedales, fuentes de agua, bosques y suelos, con el consecuente destierro de su fauna. La expansión urbana de Bogotá entre las décadas de 1970 a 2010 ha determinado un cambio en el paisaje de la sabana: pasó de ser la despensa de la ciudad a un territorio en el que se ofertan cada día proyectos de vivienda sin tener en cuenta la necesidad de planificar este voraz mercado. Esta investigación no pretende hacer la historia ambiental de la Sabana de Bogotá, una labor que excede los intereses de este trabajo, pero sí busca establecer un vínculo entre algunos elementos históricos en el manejo de los recursos naturales y el resultado de lo que vemos hoy en lo que llamamos Región Capital.


Actualmente no existe una discusión clara frente a la conservación del territorio. La Sabana de Bogotá está desapareciendo velozmente, para dar paso a una megalópolis del tamaño de São Paulo o Ciudad de México, sin que existan políticas públicas claras para la conservación de las reservas naturales. Al respecto, las acciones ciudadanas por la defensa de la Reserva van der Hammen caen en el escenario de un hecho mediático, sin que exista voluntad de las autoridades distritales y departamentales, para equilibrar la relación entre el derecho a la ciudad y los derechos ambientales colectivos. Finalmente, tal vez el aporte más significativo de esta investigación sea el haber podido conocer la voz de los actores sociales, personas que han nacido y vivido en la Sabana y que tienen mucho por contribuir a la hora de planificar y pensar en el futuro del territorio.




Contexto general de la investigación


Al analizar situación en un contexto global, la sostenibilidad ambiental de las regiones metropolitanas muestra escenarios preocupantes. En ese sentido, es importante reconocer que la población mundial pasó de 7000 millones de personas en 2011, a la cifra actual de 7630 millones en 2020 (Roser, 2020). Esta población se concentra cada vez más en las ciudades y, particularmente, en ciudades capitales y áreas metropolitanas. Tal vez lo más llamativo de este fenómeno es que gran parte de estas aglomeraciones urbanas se manifiesta con mayor ímpetu en los países del llamado tercer mundo (Braga, 2003). Con esto en mente, este capítulo analiza, justamente, el problema de la sostenibilidad ambiental en la zona de la Sabana de Bogotá.



Presentación del problema



Durante las décadas de 1940 a 1960 se produjo en los países latinoamericanos la migración rural-urbana, que contribuyó a consolidar los centros urbanos, especialmente las capitales. Por ejemplo, ciudades como México o São Paulo duplicaron el porcentaje de población urbana entre 1950 y 2010, lo cual las ha llevado a constituirse como megalópolis latinoamericanas (Preciado, 2015, p. 46).


Naturalmente, estas áreas metropolitanas representan escenarios de desarrollo económico, donde la competitividad y la innovación son esenciales para articular los países con la globalización, en términos económicos. Sin embargo, estos procesos han conllevado al surgimiento de problemáticas ambientales, asociados justamente a la compleja tarea de gobernar enormes ciudades, donde subyace la desigualdad y la inequidad. Esto se traduce en un hecho evidente: la segregación socioespacial, que se cristaliza en las favelas de Río de Janeiro o São Paulo; los tugurios de Medellín y Bogotá; o bien las villas de miseria de Buenos Aires, solo por citar algunos casos (Capel, 2002).


Durante décadas, los Gobiernos latinoamericanos han implementado modelos, estrategias y planes para mitigar y manejar los efectos ambientales en el marco del desarrollo de las regiones metropolitanas. Las distintas escuelas de planificación se han volcado al servicio de generar estrategias para el manejo de la gestión ambiental urbana, unas con mejor resultado que otras. Sin embargo, luego de años de trasegar, se evidencia un denominador común: la ausencia de las comunidades y actores sociales en los ejercicios de planificación ambiental del territorio (Hernández, 2010).


Esta investigación es el resultado de algunas reflexiones sobre la conformación de la Región Metropolitana de Bogotá, y los efectos socioambientales que esto ha generado en las últimas décadas. Una de esas reflexiones es analizar el papel de los habitantes tradicionales del territorio conocido como Sabana de Bogotá, especialmente, adultos mayores que tienen una historia, un trasegar y una visión del entorno, cargada de gran riqueza en términos de lo que denominamos planificación territorial.


Como resultado de eventos académicos y espacios de convergencia en la investigación socioambiental del territorio, se puede decir que una de las características que afronta la región metropolitana de Bogotá es la ausencia de un sentido de pertenencia (Preciado, 2011). Este fenómeno pude explicarse, en parte, como resultado de las tensiones y dinámicas sociales que ha implicado un país en conflicto durante más de cinco décadas. En ese sentido, los procesos de migración del campo a la ciudad han tenido en diversos periodos la característica común de la búsqueda de un territorio seguro. Municipios como Soacha son la muestra de estos complejos problemas derivados de la inestabilidad social en el espacio rural de Colombia (Juliao, 2011, p. 105).


De otro lado, históricamente Bogotá ha sido representada, en el contexto de país, por una clase política como el centro administrativo y político, donde se toman las decisiones y se genera todo un conjunto de relaciones e intereses con las restantes regiones que conforman el país. La realidad es que Colombia es un país centralista, donde unas regiones no tienen el peso que deberían, a la hora de definir temas de planificación y organización del espacio. Sigue siendo Bogotá el lugar donde se toman decisiones, se hace la planificación y se construyen escenarios prospectivos, sin contar, en muchos casos, con la voz de las comunidades y las restantes regiones.


Sin embargo, esa ausencia de sentido de pertenencia se evidencia especialmente en el ámbito urbano de Bogotá, pues es una ciudad construida como resultado de procesos migratorios internos y, recientemente, con la influencia cada vez mayor del fenómeno migratorio venezolano (Echeverry, 2011; Louidor, 2018). En contraste, en el territorio rural de Cundinamarca y, especialmente, en los municipios que conforman la Sabana de Bogotá, todavía hoy puede decirse que existen comunidades y habitantes que tienen unas historias, vivencias y que constituyen referentes culturales de gran importancia para poder definir lo que significa la Sabana de Bogotá.


Es evidente que, a partir de la promulgación de la Constitución Política de 1991, surgieron mecanismos modernos para estimular la participación ciudadana. Entre ellos, está la creación de los Consejos Territoriales de Planeación que, básicamente, son órganos consultivos que generan espacios de discusión en el proceso de planeación del gobierno (Dirección Nacional de Planeación [DNP], 2011, p. 51). Sin embargo, se evidencia que los intereses de Bogotá pesan fuertemente sobre los planes y escenarios que construyen los municipios aledaños, lo cual, en últimas, genera desigualdad en la gestión territorial de la región.


Desde el siglo XIX, la Sabana de Bogotá empezó a ser considerada la despensa agrícola que abastecía a la ciudad. Naturalmente, esta relación entre la ciudad y el campo estableció una fuerte relación de dependencia que se empezaría a deteriorar hace unas cinco décadas, con la migración de industrias de la ciudad a los municipios de la Sabana y, especialmente, por efecto del espacio construido que implicó la expansión urbana de Bogotá. Si vemos este fenómeno a la luz de la situación ambiental, el panorama genera preocupación por las implicaciones no solo en la pérdida de ecosistemas, sino en que la región está siendo afectada por una compleja degradación de los componentes naturales que han sido el patrimonio colectivo hasta hace unos años de la población sabanera.


El problema central que aborda esta investigación es la ausencia de una planificación adecuada del territorio regional, que se traduce en un crecimiento acelerado de Bogotá que, a su vez, ejerce una serie de presiones sobre los municipios aledaños que conforman la Sabana de Bogotá. En ese sentido, una expansión sin control afecta necesariamente la dinámica del territorio rural, que viene desapareciendo a una velocidad alarmante, y la problemática socioambiental que esto implica se ve reflejada en una transformación del territorio que puede traer repercusiones en el corto plazo.


La invisibilidad de los distintos actores sociales y lo que tienen que decir sobre el manejo ambiental del territorio es algo a lo que los investigadores sobre los temas ambientales y territoriales deben poner atención. Esto es especialmente importante no solo porque la participación ciudadana sea en la actualidad un derecho esencial, sino porque la planificación ambiental del territorio, que implica aspectos como la conservación de los ecosistemas, derive de la gestión comunitaria, y no solamente de los despachos de planeación municipal que, con frecuencia, trabajan de espaldas a la voz y opinión de los líderes y organizaciones sociales y comunitarias de los municipios (Botia y Preciado, 2019).


Teniendo en cuenta que esta investigación privilegia la participación de una serie de actores sociales del territorio de la Sabana de Bogotá, se tuvieron en cuenta los desarrollos metodológicos y conceptuales que derivan de la antropología cultural. En ese sentido, resultó de gran utilidad usar algunas técnicas etnográficas para conocer la visión de las personas entrevistadas en el trabajo de campo (Jociles, 1995, p. 1; Restrepo-Uribe, 2018, p. 23).


Para la investigación, se aplicaron técnicas etnográficas como las historias de vida y las entrevistas, justamente, debido a que se planteó la necesidad de conocer los testimonios de adultos mayores que, preferiblemente, hubieran nacido en los municipios de la Sabana de Bogotá, donde se concentró el desarrollo del proyecto de investigación.


Estas técnicas son sumamente útiles, por cuanto permiten al lector determinar la visión desde la perspectiva de los habitantes locales en un horizonte temporal. Estos testimonios constituyen un acervo de información de gran valor para comprender procesos de transformación social del territorio; también para destacar el sentido de pertenencia al territorio, sentido que se percibe en las diversas entrevistas realizadas.


Restrepo-Uribe (2018) define la etnografía en los siguientes términos:


De forma muy general, la etnografía se puede definir como la descripción de lo que una gente hace desde la perspectiva de la misma gente. Esto quiere decir que a un estudio etnográfico le interesan tanto las prácticas (lo que la gente hace) como los significados que estas prácticas adquieren para quienes las realizan (la perspectiva de la gente sobre estas prácticas). (p. 25)


Este punto es sumamente importante, porque todavía en distintos ámbitos académicos no se entiende o no se valoran estas herramientas, para evidenciar el papel de los actores sociales en los procesos de manejo del territorio y medioambiente. En ese sentido, es importante recordar que la etnografía es una técnica utilizada por diversas disciplinas, no solo la antropología. Todavía más importante es reconocer que la etnografía es esencialmente una técnica interdisciplinaria, justamente porque desde distintas disciplinas es necesario conocer los testimonios de las personas, comunidades, grupos y líderes, para conformar un universo más rico en experiencias y mucho más complejo en la interpretación que las comunidades y personas establecen con el medioambiente y el territorio (Apud, 2013, p. 226).


Es hora de integrar los saberes, las historias, las experiencias y, especialmente, las propuestas para el manejo y la conservación de los recursos naturales que tienen los distintos líderes y habitantes que han nacido y conocen de primera mano la realidad y la historia local. Es necesario empezar a hablar con las personas del campo que habitan en los municipios, en este caso, de la Sabana de Bogotá, para entender la compleja realidad que significa ser campesino en estos tiempos, cuando la dimensión ambiental todavía constituye, en algunos sectores, apenas un discurso, más que una realidad que nos convoca a todos.



Área de estudio



La investigación aborda el territorio de la Sabana de Bogotá, haciendo énfasis en los municipios de Tenjo, Tabio, Facatativá, Chía, Soacha, Mosquera, Cajicá, Cota, Madrid y Funza. En estos municipios, están presentándose fuertes dinámicas urbanas y de transformación del territorio. La tendencia de crecimiento urbano de Bogotá hacia el occidente marca significativamente el destino de estos municipios sabaneros en términos sociales, ambientales y políticos los próximos años (figura 1).


Figura 1. Ubicación geográfica del proyecto
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Fuente: Velásquez (2018).



Metodología



En cuanto al abordaje metodológico de la investigación, es necesario hacer algunas precisiones preliminares. En primer lugar, la investigación integra varias disciplinas de trabajo, como la antropología, la historia, la geografía y las ciencias ambientales. Ello quiere decir que la investigación parte de un supuesto de interdisciplinariedad para el desarrollo de los objetivos trazados, ya que se busca articular el problema físico y ambiental del territorio, con la dimensión de los procesos sociales en un marco histórico. En segundo lugar, el trabajo se encuadra dentro del enfoque del análisis ambiental sistémico; es decir, uno de los objetivos es analizar los efectos ambientales de la estructura territorial de la región metropolitana de Bogotá, especialmente, en las últimas dos décadas.


En tercer lugar, en esta investigación se ha planteado un trabajo con actores sociales que han vivido en la Sabana de Bogotá. En ese sentido, se ha buscado especialmente adultos mayores, la mayoría nacidos en los municipios de la sabana, y que tienen un sentido de pertenencia significativo. Desde la perspectiva metodológica, en este trabajo se aplicaron técnicas etnográficas como la entrevista semiestructurada y la historia de vida.


Estas herramientas han arrojado testimonios sumamente importantes para el momento actual que vive la Sabana de Bogotá. Lo cierto es que los testimonios de los habitantes tradicionales sabaneros muestran diversos elementos que en los documentos de planeación municipal no aparecen reflejados. En ese sentido, los anhelos por conservar el territorio están presentes para los habitantes actuales, especialmente los jóvenes. Naturalmente, la intención de hacer estas entrevistas y recoger tales testimonios es generar conciencia del papel de las comunidades en la Sabana de Bogotá, no como convidados de piedra, sino como organizaciones y actores sociales determinantes, que tienen aportes y críticas, y contribuyen con elementos valiosos para pensar el territorio de una forma más amplia en posibilidades.


En cuarto lugar, se realizó una revisión de material bibliográfico y consultas directas a las autoridades municipales, así como a habitantes de los distintos municipios que conforman la investigación (tabla 1). En cada municipio se levantó información asociada a los temas relevantes que caracterizan la dinámica territorial, ambiental y social de la sabana, tales como aspectos demográficos, crecimiento urbano, componente social, sectores productivos, minería, industria y zonas francas, servicios públicos, vivienda, ecosistemas naturales, cuencas hidrográficas y ordenamiento territorial.


Tabla 1. Participantes del equipo de trabajo de campo


















	

Grupo




	

Nombre




	

Municipio













	

1




	

Deibid Stiveen Rincón Vega, Jorge Arturo Naranjo Casallas




	

Tenjo









	

2




	

Wilson Stevens Cárdenas Quiroga




	

Tabio









	

3




	

Andrés Felipe Bautista Barreto, Augusto Pérez




	

Soacha









	

4




	

Ana María Cardona Farías, Angie Liseth Parada




	

Mosquera









	

5




	

Ángela Sánchez, Jenny Martínez




	

Cajicá









	

6




	

Sergio Supelano, Marck Escobar




	

Cota









	

7




	

Julián Díaz, Sergio Aguilar




	

Madrid









	

8




	

Cristian Fabián Montes




	

Funza









	

9




	

Martha Liliana Gaona, Luis Arturo Pontón




	

Facatativá









	

10




	

Lina Zambrano, Juan Pablo Castro




	

Chía









	

11




	

Edson Velásquez




	

Cartografía












Fuente: elaboración propia.


La investigación hizo énfasis en los municipios de Tenjo, Tabio, Facatativá, Chía, Soacha, Mosquera, Cajicá, Cota, Madrid y Funza. Ello, porque en estos territorios se vienen dando dinámicas sumamente importantes desde la perspectiva de la transformación urbano-regional de la región metropolitana de Bogotá. En ese sentido, estos municipios de la Sabana de Bogotá están experimentando cambios acelerados en las últimas décadas, que es necesario analizar y contextualizar para pensar en escenarios futuros. Dentro de estos escenarios, surge la pregunta sobre el límite del crecimiento de Bogotá y, naturalmente, cuál es el límite o perímetro que contenga los municipios que hacen parte del territorio metropolitano. En los últimos años, se ha reconocido la fuerza transformadora que implica el fenómeno del cambio climático, experimentado en Sabana de Bogotá con fuerza devastadora en los años 1979, 2010 y 2011. Esto es un hecho que debe ser tomado con gran seriedad, para pensar el futuro socioambiental de la región (Preciado, 2015).


Lo cierto es que, en un escenario de una o dos décadas, posiblemente, seremos testigos de la desaparición de algunos ecosistemas naturales y, especialmente, veremos cómo Bogotá absorberá estos municipios del primer anillo de influencia. El interrogante que surge en estos escenarios es el siguiente: ¿qué tan sostenible en los ámbitos social y ambiental será la región metropolitana de Bogotá?


Esta investigación tuvo el apoyo de estudiantes de los programas de Ingeniería Catastral y Geodesia e Ingeniería Ambiental, quienes colaboraron en el trabajo de campo y la búsqueda de información en los municipios, mientras desarrollaban sus monografías en la modalidad de investigación-innovación.




La Sabana de Bogotá: una mirada a los antepasados indígenas


Se tienen evidencias de ocupación humana en la Sabana de Bogotá desde hace 13 000 años AP, que es un periodo en el cual se experimentó la última glaciación, lo que dio paso al periodo Holoceno o periodo posglacial. Esto significa que el paisaje actual de la sabana tuvo que ser mucho más frío entonces, con vegetación y fauna de páramo. La vida en esas condiciones debió ser muy difícil para los seres humanos que vivieron en la zona, especialmente por la necesidad de tener unas condiciones de alimento y abrigo, necesarias para consolidar comunidades humanas (van der Hammen, 1992). Con estas consideraciones, el presente capítulo, justamente, hace una revisión de aquellas condiciones a las que tuvieron que enfrentarse los primeros habitantes de la Sabana de Bogotá.



Paisaje, clima y medioambiente en la formación de la Sabana de Bogotá



El clima en el territorio de la cuenca del río Bogotá evidenció una sucesión de periodos fríos y cálidos, secos y húmedos, que conllevó a cambios en la vegetación, el recurso hídrico y la presencia de fauna asociada a estas condiciones (Pérez-Preciado, 2000, p. 82). El gran lago que se formó a lo largo de millones de años, como resultado del movimiento de los glaciares, conformó en gran medida el paisaje sabanero. Los complejos procesos geológicos que dieron origen al paisaje que vemos en la actualidad fueron fenómenos que duraron mucho tiempo en formar y transformar el paisaje, tal como afirma van der Hammen (1998):


Comenzamos con un poco de historia. La cordillera oriental tiene una larga historia geológica. Las rocas que encontramos en los cerros que rodean la sabana se conformaron hace 70 millones de años, originadas de sedimentos marinos y de playa; luego vienen los sedimentos con carbones, enseguida, sobre ellos, los que fueron pantanos costeros hasta hace unos 60 millones de años y así podemos continuar: hace 10 millones de años el área comienza a levantarse, y los sedimentos a plegarse y se termina más o menos con un levantamiento final hasta hace unos tres millones de años; luego se forma la cuenca de la sabana de Bogotá; aparecen los ríos que hoy en día conocemos, como el río Bogotá, de sus afluentes y se forma la gran laguna de la sabana de Bogotá, donde las arcillas, arenas, etc., se sedimentan y se acumulan en el centro de la sabana hasta un espesor de más o menos 600 metros. (pp. 91-92)


Se necesitaron millones de años para formar un territorio que, paradójicamente, empieza a experimentar actualmente alteraciones derivadas del fenómeno del cambio climático. Es importante destacar la formación del río Bogotá que es la cuenca hidrográfica más importante de la zona central del departamento de Cundinamarca, comoquiera que dicho río nace en Cundinamarca y desemboca en el río Magdalena. Este río tardó mucho tiempo excavando el cauce en el territorio del gran lago que se secó al finalizar el periodo glacial, formando el valle aluvial o inundable que vemos hoy. Igualmente, en las zonas más bajas se formaron humedales y pantanos que caracterizaron y cubrieron la Sabana de Bogotá (Pérez-Preciado, 2000, p. 83). El territorio sabanero era hace 13 000 años un gran páramo, donde se podían encontrar animales como el mastodonte, caballos americanos, venados, curíes y otros (van der Hammen, 1998, p. 18).


Las fluctuaciones del clima en el periodo Holoceno evidencian periodos fríos donde las montañas estaban cubiertas con los glaciares por encima de los 3300 a 3400 msnm. Estos glaciares empezaron a desparecer hace unos 10 000 años, y se evidencia un clima más apropiado para la presencia humana (Pérez-Preciado, 2000). Igualmente, esto posibilitó la presencia de bosque andino en la zona baja y los cerros que rodean la cuenca del río Bogotá.


La vegetación característica del bosque andino fue poblando las montañas y la zona plana con especies como raque, arrayán, palo blanco, aliso, laurel, corono, espino, mano de oso y encenillo, entre otros (van der Hammen, 1998).


Los estudios palinológicos han aportado de manera significativa la reconstrucción del clima, vegetación y ocupación humana del territorio de la Sabana de Bogotá. En ese sentido, es importante destacar los trabajos del doctor Thomas van der Hammen, quien fue un pionero en indagar cómo era el clima en una perspectiva geológica. Esto es muy importante en la actualidad, cuando el fenómeno del cambio climático está afectando el equilibrio en el mundo y, particularmente, en Colombia, por cuanto la indagación del clima pasado ofrece una perspectiva de las causas de los cambios y la presencia de ciclos que sirven para explicar la tendencia actual y evaluar el grado de afectación que el hombre ha venido ejerciendo sobre los recursos naturales.


El polen de las plantas que queda atrapado en el suelo durante millones de años es una herramienta ideal para reconstruir el clima en épocas pasadas, puesto que, al identificar las distintas especies vegetales, con ayuda de ese polen guardado en el suelo, es posible establecer una correlación entre las especies y el clima característico donde se desarrollan. De esta forma, es posible establecer si un determinado clima está asociado a vegetación de páramo o bosque altoandino; igualmente, los periodos cálidos se pueden asociar a las especies vegetales características de estos pisos térmicos (Rangel, 2000, p. 16).


La figura 2 muestra varias secciones correspondientes a levantamientos de perfiles palinológicos en la Sabana de Bogotá. Estas secciones son la laguna de Fúquene; la Ciudad Universitaria (Universidad Nacional); Tarragona (un sector del occidente de la Sabana de Bogotá) y Funza (Cundinamarca). En estas secciones, se puede entender cómo aumenta o disminuye el bosque con especies representativas, a lo largo del tiempo. En la imagen se aprecia que, por ejemplo, en la laguna de Fúquene, el bosque aumenta en el periodo final del Holoceno, cuando el clima era menos frío y apropiado para la dispersión de las especies arbóreas propias del bosque andino. Igualmente, en el perfil palinológico realizado en la Universidad Nacional se aprecia, en la fase final, la aparición de gramíneas, propias de prácticas asociadas a cultivos (Dueñas, 1986, p. 54).


Figura 2. Correlación de las secciones levantadas en la Sabana de Bogotá
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Fuente: Dueñas (1979, p. 552).


Los cambios producidos en la etapa del holoceno configuraron las condiciones para un asentamiento de poblaciones humanas en lugares como el altiplano cundiboyacense, justamente el asentamiento de los muiscas antes de la llegada de los españoles en el siglo XVI.


En el periodo pleniglacial (entre 55 000 a 28 000 años AP), el territorio hoy conocido como Sabana de Bogotá se encontraba cubierto por una extensa laguna. La geomorfología plana y poco drenada era una característica del territorio, propicia para la aparición de bosques, tal como aconteció en el periodo anterior, que corresponde a la parte temprana del último glacial (van der Hammen, 1992, p. 219).


Sin embargo, esa extensa laguna empezó a desaparecer hace unos 30 000 años, dejando un paisaje de humedales, donde fue labrándose el cauce del río Bogotá, en un paisaje donde los bosques tomaron la cobertura predominante. El desagüe de esta laguna se produjo en el salto de Tequendama, en el suroccidente de la sabana (van der Hammen, 1992, p. 220).


Los suelos fértiles de la sabana se formaron en la última glaciación, como resultado de procesos geológicos que derivaron en el depósito de materiales como gravillas, formadas en los ríos que se constituyeron luego del deshielo (van der Hammen, 1998, p. 19). Lo cierto es que los cambios del paisaje en la sabana son resultado de complejos procesos que se han originado desde la última glaciación. Sin embargo, esta riqueza de sus suelos, que podría estar al servicio de una agricultura eficiente, está desapareciendo por los cambios de uso del suelo y una fuerte dinámica de expansión urbana.


Resulta interesante la referencia según la cual el nevado de Sumapaz estuvo alguna vez cubierto de nieve, según el testimonio que se tiene del montañista Erwin Kraus, quien ascendió esta montaña en 1937 y los campesinos le relataron que existió nieve hasta antes del temblor de 1917 (Revista Semana, 2003).


Es necesario entender que la Sabana de Bogotá está asociada fuertemente al conjunto de montañas que la rodean. Durante los periodos fríos, el páramo era el ecosistema predominante que se encontraba en las montañas, cerros e, incluso, la zona plana. Durante los periodos más cálidos, el bosque andino ocupaba el lugar del páramo en un ciclo natural que hoy está en peligro. Efectivamente, el ecosistema de páramo que rodea la ciudad y la región metropolitana de Bogotá constituye una reserva de agua vital para el desarrollo de la ciudad y la región. De allí surge la importancia de entender que estos ecosistemas necesitaron millones de años para formarse y presentan gran fragilidad frente a la presencia antrópica.


Desde la progresiva desaparición de la laguna que cubría la Sabana, hasta la presencia del hombre, se presentan ciclos que evidencian, los cambios de paisaje y las difíciles condiciones para que las comunidades humanas se asentaran allí.



La presencia humana en la Sabana de Bogotá



La aparición del hombre en la Sabana de Bogotá se evidencia desde hace unos 12 500 años, cuando el clima comenzó a ser más benigno y la oferta de plantas y animales permitió a los cazadores-recolectores aprovechar los recursos naturales. Como afirma van der Hammen (1998),


cazaban sobre todo venados, curíes, conejos, armadillos y otros animales pequeños, pero en ocasiones también animales grandes, como mastodonte y caballo americano. En efecto, con el cambio climático en curso, se estaban reduciendo considerablemente las áreas (semi)abiertas (como el páramo y el matorral xerofítico), hábitat de estos animales grandes, y se habían reducido ya sus poblaciones. Fue, según parece, el hombre quien acabó con esas poblaciones ya reducidas, causando la extinción de ellos. (p. 20)


Como se ve, la presión sobre los recursos naturales ha ejercido cambios a lo largo de la historia. En el caso del hombre que habitó la sabana, los procesos de sedentarización se evidencian hace 5000 años AP, cuando los antiguos cazadores-recolectores empezaron a domesticar algunas especies animales y establecer cultivos. Sin embargo, es en el periodo entre los 3000 y 1000 años AP cuando el cultivo del maíz se volvió el alimento principal, y la población humana se extendió por la Sabana de Bogotá (van der Hammen, 1998).


Indudablemente, la presencia humana en la Sabana de Bogotá configuró cambios en el paisaje. La tala de bosques para establecer cultivos, probablemente, configuró cambios en el uso intensivo de los recursos naturales. La presencia de cazadores, horticultores y población cada vez más sedentaria marcó definitivamente una transición en los asentamientos humanos (Bray, 1991, p. 48). Las excavaciones que realizaron van der Hammen y sus colaboradores en los sitios El Abra y los abrigos rocosos del Tequendama, evidencian las dificultades que tuvieron estos antepasados para adaptarse a las fluctuaciones de temperatura, por ejemplo, cuando este se hizo más frío hacia el 2500 AP, la población que habitaba los abrigos rocosos tuvo que resistir condiciones adversas. Sin embargo, esta población evidenció el uso intensivo de los recursos naturales, como reportan las investigaciones en las cuales se encontraron en grandes cantidades los restos óseos de animales como venado, curí y conejo (Correal et al., 1977, p. 93).


El aumento de la presencia humana se evidencia en los estudios palinológicos y las excavaciones arqueológicas realizadas en Colombia. Para el caso de la sabana, se tienen evidencias de un incremento en el cultivo de maíz, una significativa disminución del bosque y la aparición de cerámica, elemento determinante de la cultura material de los grupos que habitaron, al menos 1320 años a. C. (Bray, 1991, p. 7).


Las excavaciones arqueológicas de Gonzalo Correal y Thomas van der Hammen en los sitios conocidos como El Abra, al oriente del municipio de Zipaquirá, y especialmente en la hacienda Tequendama en el municipio de Soacha, determinaron en la década de 1970 un conjunto de hallazgos sumamente importantes para entender la dinámica de poblamiento de la sabana y, particularmente, entender la manera como el ser humano aprovechó los recursos naturales, con lo cual se configuraron las bases para un asentamiento más permanente en una etapa posterior.


La Sabana de Bogotá es un territorio con larga historia de ocupación por parte de diversos grupos indígenas. Estos grupos, que ocuparon durante siglos el espacio que hoy comprende la cuenca alta y media del río Bogotá, desarrollaron una organización social compleja, aprovecharon los recursos naturales y establecieron redes de intercambio de los productos locales con otros grupos indígenas de otras regiones.


Pero ¿quiénes eran esos grupos humanos que habitaron la sabana durante tanto tiempo? Para abordar esta pregunta, existen dos fuentes de información importantes: (1) los documentos de los cronistas que llegaron al territorio de la actual Colombia en el siglo XVI; y (2) los trabajos de los arqueólogos que han venido dando a conocer valiosa información para aportar al conocimiento de nuestros antepasados1.


En el caso de los cronistas, es importante resaltar que, durante mucho tiempo, los diversos textos escritos fueron las referencias obligadas para entender y describir la presencia de los distintos grupos de indígenas que habitaron el territorio colombiano. Sin embargo, estos relatos han sido objeto de críticas por parte de arqueólogos, pues tienen el sesgo propio de personas con prejuicios concretos, imaginarios y una visión de la realidad que venía de una España que estaba articulándose tardíamente al renacimiento (Braida-Enciso, 2000, p. 17). Lo cierto es que tanto los documentos de los cronistas como los trabajos arqueológicos, contribuyen, conjuntamente, a esclarecer la dinámica poblacional prehispánica en el territorio de la Sabana de Bogotá.


De otro lado, las excavaciones arqueológicas realizadas en la sabana tienen antecedentes en la década de 1950, con trabajos como los de Cubillos et al. (Botiva, 1989). En estas investigaciones se empezó a evidenciar la riqueza de los hallazgos que, a pesar de ser atomizados y de poca densidad, demuestran la existencia de una sociedad que habitó el territorio sabanero.


Adicionalmente, es necesario decir que, con la fundación del Instituto Etnológico Nacional en 1941, se formaron los primeros arqueólogos que establecerían luego un trabajo riguroso y científico. Sin embargo, es importante recordar que, desde finales del siglo XIX, se inició un interés por la recuperación del pasado indígena en el país. El trabajo de Liborio Zerda en 1883 titulado “El Dorado” estableció un punto de referencia, puesto que estimuló otros trabajos que buscaban indagar por nuestro pasado indígena y, particularmente, por los muiscas que habitaron el altiplano. Los anticuarios y coleccionistas se vieron interesados en saber de dónde provenían los diversos elementos materiales que se encontraban en el altiplano (Zerda, 1883).


Indudablemente, con los trabajos arqueológicos se establece un trabajo sistemático, riguroso y continuo que ha permitido, a lo largo de las décadas, establecer con mayor precisión el proceso de ocupación de nuestros antepasados en el altiplano cundiboyacense.


Las investigaciones arqueológicas realizadas en la sabana, en la década de 1970, inauguran lo que sería un trabajo que todavía continúa. Durante muchos años han prevalecido como eje interpretativo los documentos de los cronistas españoles que, indudablemente, describen a los indígenas que habitaron este territorio con un matiz y sesgo propios de una Europa que imponía una cultura y dominio en estas tierras. Sin embargo, los trabajos de los arqueólogos aportan elementos esenciales para reconstruir el pasado de quienes habitaron la cuenca del río Bogotá, especialmente, antes de la llegada de los españoles en el siglo XVI. En ese sentido, la riqueza de información de la arqueología contribuye con valiosos elementos a la tradicional secuencia de los periodos en que se ha dividido la historiografía para el estudio de los indígenas en nuestro país: prehispánico, colonial y republicano (Braida-Enciso, 2000, p. 17).


Los procesos de poblamiento en la Sabana de Bogotá tuvieron distintas dinámicas, según los trabajos arqueológicos adelantados tanto en el sector sur como en el nororiente de la sabana (Boada, 2003; Langebaeck, 1995). Lo importante es entender que los pobladores ancestrales en el territorio empezaron a concentrar la población en sitios cercanos a los humedales y zonas fértiles. Igualmente, comenzaron a plantar especies para el consumo, como es el caso de calabaza, ibia, y posiblemente desde el segundo milenio a. C., se viene sembrando maíz y batata, entre otras especies (Rodríguez-Cuenca, 2011, p. 54).


Antes de la aparición de los muiscas, existieron otros grupos que habitaron la sabana. Al respecto, es importante aclarar que los arqueólogos han venido determinando la presencia de estos grupos y su duración. Se puede decir que existieron habitantes ancestrales en cuatro periodos: Precerámico, Herrera, Muisca temprano y Muisca tardío (Boada, 2003, p. 51).


Los pobladores del periodo Precerámico habitaron el territorio entre el final del 12 400 al 3270 AP; se dedicaban a la caza y la recolección, con algunos periodos de estabilidad climática que favorecieron la agricultura (Botiva-Contreras, 1989). Durante el periodo Herrera, los habitantes de la sabana establecieron lugares definitivos de vivienda, donde cultivaron especies como el maíz y desarrollaron cerámica. Este periodo se desarrolló entre el 300 a. C. y el 200 d. C. (Boada, 2003, p. 56).


El periodo Muisca temprano, que se extiende desde el 200 d. C, hasta el 1000 d. C., muestra el uso de cerámica, aunque en menor densidad que otros periodos. Finalmente, el periodo Muisca tardío se presentó entre 1000 d. C., hasta el 1.600 d. C. (Boada, 2003). En este periodo, se evidencia una mayor concentración de la población, una diferenciación de la cerámica, como elemento indicador del desarrollo de sociedades que establecieron poblados organizados y una red de relaciones entre ellos. En el sector nororiente de la Sabana de Bogotá, se aprecia el desarrollo de actividades económicas, como la extracción de sal, en cercanías al actual municipio de Zipaquirá.


Los grupos indígenas elaboraron utensilios para la extracción y comercio de la sal con otros grupos y comunidades tanto de la Sabana como de otros territorios más cálidos, con otros grupos étnicos. Algunos investigadores creen que la población indígena llegó a sobrepasar los 100 000 individuos, al menos en el sector de Zipaquirá, dado el volumen de tiestos encontrados. Especialmente interesante es reconocer que Zipaquirá no fue el único lugar de explotación de sal en el territorio muisca (Langebaeck, 1995, p. 72).


Hacia 1970, los trabajos de Sylvia Broadbent establecieron una fuente de conocimiento de los antiguos muiscas que habitaron la Sabana de Bogotá, especialmente en inmediaciones de la laguna de La Herrera (Broadbent, 1971). La importancia de este humedal es justamente la evidencia de una ocupación de nuestros antepasados en un ecosistema que proveía de alimento a la población con especies como venado, curí, aves, gasterópodos, peces y plantas silvestres (Rodríguez-Cuenca, 2011, p. 66).



Los muiscas: antepasados olvidados



El desarrollo de la agricultura, la producción de cerámica y otras actividades económicas, posibilitaron, entre otros factores, el desarrollo de una cultura local en la zona del altiplano cundiboyacense. Los muiscas que habitaron el territorio desarrollaron lo que se conoce en arqueología como sociedades complejas. Esta característica social se desarrolló en el periodo de la fase final del proceso evolutivo de los cacicazgos en la sabana (Boada, 2000, p. 42).


Las características de los hallazgos arqueológicos realizados en la Sabana de Bogotá reportan un desarrollo de la cultura material, manifiesto en los ajuares funerarios, la evidencia de herramientas para la producción textil y la complejidad y densidad de las viviendas, entre otros. Los poseedores de mayor riqueza eran enterrados con una muestra de la cultura material, y esta evidencia, en la etapa temprana, una oferta de productos locales y otros, como las conchas marinas que provenían del intercambio con grupos con los cuales los muiscas tenían una compleja red de intercambio (figura 3).


Figura 3. Localización grupos chibchas y vecinos hacia el siglo XVI
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Fuente: Rodríguez-Cuenca (2011, p. 36).


La producción alfarera especializada para la obtención de la sal en Zipaquirá evidencia la complejidad de la sociedad, especialmente por la especialización económica que implicó la explotación de la sal y la red de intercambios con otros grupos étnicos vecinos a los muiscas, como era el caso de los panches. Este intercambio, en el caso de la cerámica, se hizo extensivo al valle de Tenza y el valle del Magdalena (Langebaeck, 1995, p. 106).


Indudablemente, la intensificación de la agricultura fue decisiva para establecer los cacicazgos y la estructura de una sociedad compleja. Por su parte, la fertilidad de los suelos facilitó la labranza de la tierra y en general la oferta ambiental del territorio permitió la subsistencia y acumulación de recursos por parte de nuestros antepasados. El tamaño de las poblaciones muiscas se encuentra en relación con el uso de la agricultura en el altiplano cundiboyacense (Langebaeck, 1995).


Al parecer, el mayor poblado muisca de la sabana se encontraría en el territorio de Funza, comoquiera que este era el lugar de asentamiento del cacicazgo de Bogotá. Sin embargo, la densidad de los hallazgos no siempre evidencia un asentamiento prolongado y denso (Broadbent, 1974).


La Sabana de Bogotá implicó un territorio heterogéneo para los muiscas. En el nororiente del territorio, en lo que hoy conocemos como el municipio de Zipaquirá, se produjo un asentamiento indígena, sumamente importante por la explotación de la sal. Como se indicó, se tiene evidencia de alta densidad poblacional, que algunos investigadores calculan entre 120 000 y 160 000 habitantes hacia el siglo XVI y una especialización en el uso de la cerámica (Cardale, 1981; Villamarín, 2004). Otros autores plantean que existió una población de 450 000 a 750 000 personas entre los cacicazgos de Bogotá y Tunja (Rodríguez-Cuenca, 2011, p. 92).


En contraste, en el sur de la Sabana, se encuentra un paisaje más anegadizo y susceptible de inundaciones. En este escenario, se han encontrado las evidencias del manejo que tenían los muiscas sobre el recurso hídrico y la actividad agrícola en los camellones o canales. Los trabajos de Boada, así lo confirman en sectores de Funza, donde los muiscas realizaron un trabajo complejo para el manejo del agua, posibilitando el aprovechamiento del agua y la fertilidad que tienen los suelos en el sector (Boada, 2000, p. 136).


Sylvia Broadbent, a mediados de la década de 1960, advertía sobre la presencia de estos camellones en la Sabana de Bogotá. El empleo de vuelos y la toma de fotografías permitieron identificar estas huellas del trabajo de nuestros antepasados en un territorio plano que se encuentra en la zona de desbordamiento del río Bogotá y también aparece en inmediaciones de la cuenca del río Tunjuelo (Broadbent, 1968).
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